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R E P R E S E N T A C I O N E S  S O B R E  L O S  C H I C O S  D E  L A  C A L L E  

 

Autoras :  Lic .  F lorencia  Gerardi ,  A l ina  P ia t te l l i ,  Lic .  Valer ia  LLobet .  

 

PRESENTACIÓN 

Exponemos  aquí  los  pr imeros  resul tados  del  Tal le r  in te rno de  

formación  en  Inves t igación ,  de  la  Cátedra  de  Ps icología  Prevent iva ,  

desar ro l lado  por  ex  a lumnas  y  docentes .  En e l  mismo,  se  t raba jó  con  

la  inves t igación “Faci l i t adores  y  res t r ic tores  de  procesos  res i l ien tes  

en  adolescencia  vu lnerab i l izada” ,  subs id iada con  beca  de  In ic iac ión  a  

la  inves t igación  de  UBACyT.  

En e l  mismo,  se  ana l izaron  las  en t rev is tas  a  t raba jadores  de  t res  

ins t i tuciones  es ta ta les ,  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires ,  que as is ten  a  

ch icos  de  la  ca l le ,  y  desar ro l lan  d i feren tes  es tra teg ias .  Una  de  e l las  

es  un  Hogar  de  Día  dependiente ,  a l  momento  de  rea l izar  e l  t raba jo  de  

campo,  de  la  Secre tar ía  de  Acción Socia l  de l  Gobierno  de  la  Ciudad 

de  Buenos  Aires ;  la  segunda ins t i tuc ión  es  un  Hogar  de  Tráns i to ,  de  

igua l  dependencia  que la  an ter ior .  En e l  t ercer  caso ,  se  t ra tó  de  los  

t rabajadores  de  una  ins t i tuc ión  de  dependencia  nac ional .  E l  corpus  

ana l izado se  compone de  15  ent rev is tas .  

1.  Objet ivos  de l  ta l ler:  

•  Profundizar  e l  anál i s i s  de  las  represen tac iones  socia les  de  los  

t rabajadores  sobre  los  ch icos  de  la  ca l le .  

•  Generar  un  proceso  de  t ransferencia  y  aprendiza je  de  técn icas  de  

anál is i s  de  da tos  cua l i ta t ivos ,  en  par t icu la r  aná l i s is  del  d iscurso .  

•  Provocar  un  proceso  de  t r iangulac ión  de  anal is tas .  

 

2.  Modalidad  de  trabajo de l  tal ler  

•  Revis ión  del  d i seño  or ig inal  de  inves t igac ión  

•  Discus ión de  conceptos  y  técn icas  de  anál is i s  de l  d iscurso  

•  Famil iar izac ión  y  lec turas  de  las  en t rev is tas  

•  Inferencia  de  ca tegor ías ,  d iscus ión  y  anál is i s .  In te rpretac ión  

 



Revista Investigación en Psicología, Año 7 Nº 3 2

3.  Metodología:  

•  Métodos  cual i ta t ivos:  

Para Vasilachis, “(…) los métodos cualitativos recuperan la centralidad del sujeto, ya 

que su implementación permite develar el sentido que el sujeto le atribuye a su acción” 

(1992, 21). Según de Souza incorporan el significado y la intencionalidad de los actos, 

las relaciones y las estructuras sociales, en tanto estas son construcciones humanas 

significativas. Para Vasilachis (1992) tanto métodos cualitativos como análisis de 

discurso comparten los supuestos del paradigma interpretativo. 

•  Triangulación  

De Souza Minayo la define como “(...) la combinación y cruzamiento de múltiples 

puntos de vista a través del trabajo conjunto de varios investigadores, de múltiples 

informantes y múltiples técnicas de recolección de datos” (203). Según Gallart (1992) 

es un instrumento de validación de la integración de métodos y de los estudios 

cualitativos en particular.  

•  Anál is is  de l  d iscurso  

Tiene como objetivo comprender las formas de producción de sentidos, tomando el 

texto como una unidad compleja de significaciones (de Souza Minayo:1997). Los 

principios-guía son: la identificación de las prácticas discursivas y los recursos con que 

éstas son actualizadas; la modalidad de construcción del discurso; su contenido; las 

versiones sobre el mundo, la acción, cuyo recurso es la retórica; la identificación del 

interés y/o el riesgo de la interacción; el despliegue de los procesos mentales en la 

acción (Montero:1995).  

 

4.  Resultados:  

La  famil ia  des integrada 

•  “hay  una  des in tegración  fami l iar  ( . . . )  en  e l  aspec to  de  contención ,  

con  muy pocos  e lementos  para  poder  br indar le”  (PLA7)  

•  “{la  famil ia}  es  la  puer ta  de  en trada,  s i  no  hay nadie  que  se  

pueda hacer  cargo del  p ibe ,  e l  p ibe  va  a l  ins t i tu to”  (PLA 3)  

•  “En pr incip io  qui lombos  fami l iares  muy  grossos ,  no  contención ,  

no  l ími tes ,  no  famil ia  es truc turada,  los  ro les  es tán  todos  

cambiados  de  lugar ,  no  hay padre  por tador  de  la  ley  . . .  las  madres  
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ocupan un  ro l  d is tanc iado  de  la  contenc ión ,  más  cerca  de  lo  que  

es  un  dejar  hacer” (PLA 3)  

La fami l i a  aparece  como fac tor  desencadenante  suf ic ien te  para  que  e l  

n iño  se  encuent re  en  la  ca l l e ,  y  por  lo  tanto  también  en  los  ins t i tu tos .  

Podr ía  pensarse  que se  par te  de  cons tru i r  un  modelo  de  Fami l ia  como  

sos tén ,  de modo que  es ta  ins t i tuc ión  contenga,  “ los  pueda  mantener” ,  

“se  pueda  hacer  cargo”  de  los  ch icos .  La  des in tegrac ión  a t r ibuida  a  

es te  conjunto ,  l as  carencias  mater ia les  que se  le  suponen ,  “s i  no  hay  

nadie” ,  vaciar ían  a l  espacio  fami l ia r  de  función ,  y  la  fami l ia  es ,  

en tonces  “ la  puer ta  de  en t rada”  a l  ins t i tu to  o  la  ca l le .  

La l lamat iva  pas iv idad  con  que es  cons t ru ida  la  fami l ia  hace  abr i r  

p reguntas .  Ins t i tuc ión  que aparece  despoblada  y  des-h is tor izada,  

muchas  veces  es  mencionada  en  abs t rac to  y  s in  e jempl i f icar  con  

casos  que val iden  lo  d icho,  lo  que puede ser  en tendido como una  

abs t racción  genera l izada .  Al  mismo t iempo,  no  se  encuentran  verbos  

act ivos  acompañando las  descr ipc iones ,  por  lo  que  las  expl icaciones  

aparecen  por  la  esencia  de  los  involucrados .  La  fami l ia  es ,  y  ese  ser  

produce e fectos . . .  Asociada a  la  carencia ,  es  cons t ru ida  como lugar  

en  e l  que  se  concreta  la  pr imer  despro tección ,  la  carenc ia  de  

cuidados .  Es  una  fami l ia  impos ib i l i tada .  

Cuando la  famil ia  se  persona l iza ,  es  para  p lan tear  un  modelo  

s i s témico ,  con ro les  y  func iones  mal  ocupados ,  “cambiados  de  lugar” .  

Es ta  metáfora  espac ia l  parece  refer i r  a  una  combinación en t re  

persona cor rec ta  /  acc ión  adecuada .  As í ,  e l  padre  concre to  es  la  ley ,  

l a  madre  concreta  es  la  ausencia  de  l ími te :  

•  "c laro  vos  sos  una t ipa  que  vas ,  tenes  buena onda,  con  la  cual  

pueden  conversar ,  l es  pres tas  a tenc ión ,  t e  preocupas ,  en tonces  se  

juega  mucho,  de  e leg ir  una mama que sea  as í ,  y  no  como la  que  

tenes"  (PLA1) .  

•  "[ la  madre]  no  h izo  abso lu tamente  nada nunca ,  no  pudo 

entender lo"  (HPL1)  

•  "[Las  madres]  Dejan,  de jan y  después  se  agarran la  cabeza  y  

d icen ‘yo  no  se  que  hacer  con es to!’"  (PLA8)  
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En es tas  a f i rmaciones ,  la  “madre”  es  a lguien  que  no  es  como la  que  

t ienen .  Es tas ,  l as  madres  " reales"  aparecen  como aquel las  que  no  

hacen ,  que no son,  que  no saben qué  hacer .  A l  mismo t iempo,  cuando 

en  los  propios  ch icos  aparece  a lgo de l  a fecto  por  "esas  madres" ,  es  

t ra tado  como par te  de  un  idea l  comple tamente  inex is ten te :  

•  " los  p ibes  es tán pensando en  esa  mamá,  y  t i enen  que inventarse  

eso  que  no  hay"  (PLA7)  

Esta  absolu t izac ión de l  lugar  y  ro l  maternales  parece  dar  cuenta  de  

una representac ión  soc ia l  asoc iada a  las  carac ter í s t icas  de  la  

matern idad  en  s i tuaciones  de  pobreza :  mujeres  que  se  ven  superadas  

por  la  s i tuac ión ,  que no resul tan  a fectuosas ,  que  no  br indan  los  

cuidados  que debieran  br indar ,  más  radica lmente ,  “eso  que  no  hay”.  

Parece  es tab lecerse  una l ínea  de  cont inu idad  ent re  las  

representaciones  h ig ien is tas  de  pr incip ios  de  s ig lo  sobre  la  "pobre  

madre  pobre"1 s in  e l  cor re la to  de  abnegac ión  que es te  idea l  suponía .  

Los chicos  

•  hay s i tuac iones  que  por  e l  hecho  de  ser  ch icos  no  pueden reso lver  

y  no  pueden  sopor tar  y  no  pueden sos tener  (HPL1)  

•  . . .  uno es tá  como en una  tarea  fundante ,  que  uno  es tá  como el  

pr imer  impresor  de  d igamos,  de  v ivencias ,  s i tuac iones ,  a fec tos ,  es  

( )  muy pr imar io .  Que  t iene  que guardar  . . .  { los  ch icos}  que son 

agujeros ,  que son  vacíos  (PLA6)  

•  {en  los  ch icos}  no  hay  pos ib i l idad  de  re f lex ión  porque todo  se  

re lac iona con  la  acción .  No ex is te  la  pos ib i l idad de  p lantearse  

a lgo nuevo. . .  (PLA3)  

•  [ los  ch icos]  Tatuados ,  her idos ,  au toagredidos ,  . . .  se  exponen ,  

exponen  su  cuerpo  absolu tamente  como,  como escind ido  de  la  

es truc tura  ps íquica .  (PLA6)  

En la  lec tura  del  d i scurso  encontramos  transformaciones  d iscurs ivas  

s imples  de  modo ,  por  las  cua les ,  a l  se r  u t i l izado  e l  verbo “pueden”  

acompañando a l  verbo  pr incipal ,  es  t ransformada  la  acc ión  de  és te  en  

                                                 
1Ver Marcela Nari, "Las prácticas anticonceptivas, la disminución de la 
natalidad y el debate médico, 1890 - 1940" en Políticas, médicos y 
enfermedades, Mirta Lobato (ed). 
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una ad je t ivación  que caracter iza  las  l imi tac iones  supues tas  de  los  

ch icos .  Es tas  t ransformaciones  ev i tan  deci r  “ los  ch icos  son” para  

d i rectamente  ad je t ivar los .  Desde e l  “no  pueden” suces ivo,  se  dejan  en  

c la ro  la  var iedad de  carenc ias  basándose  en  una  natural izac ión  “por  

e l  hecho  de  ser  chicos” ,  que  a  su  vez  general iza :  todos  los  chicos  “no  

pueden” .  Es ta  operac ión  supone af i rmar  que es  una  caracter ís t ica  de  

la  infancia  la  carencia  de  poder  para  ac tuar ,  y  que los  ch icos  de  la  

ca l le  no  son  una  sub ca tegor ía ,  una poblac ión  infan t i l  con  

carac ter í s t icas  par t icu lares .  

Por  o t ro  lado,  cuando  se  descr ibe  la  sub je t iv idad ,  se  par t icu la r iza  con  

un  “es tos  ch icos”  impl íc i to  en  l a  metáfora  de l  “agujero” .  Para que  

exis ta  un  agujero  t iene  que  haber  un  contorno  que lo  f igure .  Se  

enfa t iza  e l  s ign if icado a l  remarcar  que e l  agujero  es tá  vac ío ;  podr ía  

se r  so lo  un  agujero  pero  fa l ta  a lgo que  deber ía  es tar .  Eso que debiera  

es ta r  es  una carac te r í s t ica  de  humanizac ión ,  por  lo  que e l  agujero  

representar ía  una carencia  de  humanidad .  Los  ch icos  as í  s ign i f icados ,  

no  carecen só lo  de  poder ,  carecen  de  sent idos . . .  

E l  no  poder  ref lex ionar ,  pensar ,  y  pasar  todo  e l  t i empo a l  ac to ,  

“exponen  su  cuerpo  absolutamente  como esc indido  de  la  es truc tura  

ps íquica”,  hab la  de  es te  vacío  en  un  cuerpo tomado como obje to ;  

cuerpo  que como marco  super f ic ia l ,  permi te  se r  “ ta tuado ,  her ido ,  

autoagredido”.  As í ,  “es tos  ch icos”  desubje t iv izados ,  pasan  a  se r  un  

vac ío  a  l l enar ,  y  los  t rabajadores  e l  “pr imer  impresor  de . . . ”  en  una  

suer te  de  maternaje ,  en  e l  que  exponen su  cuerpo ,  involucrándose  en  

una re lac ión  de  sos tén .  En  las  t rabajadoras ,  parece  haber  una  

equiva lencia  en t re  la  prác t i ca  y  la  ma tern idad:  se r  la  madre  –  borde,  

la  madre  -  sos tén  de  imagen,  la  madre  que apuntala  la  soc ia l ización ,  

l a  madre  ob je to  deseado ,  aparecen  como las  formas  de  descr ib i r  las  

p rác t icas .  

 

5.  Conclus iones  

Respecto  del  d iscurso  sobre  los  ch icos ,  la  carenc ia  aparece  

semant izada  de  dos  maneras ,  y  a  su  vez  cada una  cons truye dos  

“ch icos  de  la  ca l le”  d i ferentes :  En un caso ,  se  t ra ta  de  ch icos  igua les  
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a  cualquier  ch ico ,  cuya esencia  e tá rea  es  no  poder ,  es  carencia  que  

“no pueden reso lver  y  no  pueden  soportar  y  no  pueden  sos tener” .  En  

e l  segundo caso ,  se  t ra ta  de  una  carenc ia  que par t icu la r iza ,  en  tan to  

son  és tos  ch icos  qu ienes  no  pueden  ref lex ionar ,  no  pueden  

s imbol izar ,  no  in tegran  e l  cuerpo  a  una  t rama ps íqu ica ,  son  puro  ac to ,  

agujero  de  suje to .  Es ta  carencia  es  tan to  más  radica l ,  cuanto  def ine  a  

los  ch icos  como desubje t iv izados .  E l  cuerpo escindido  de  la  

es t ructura  ps íquica  hablar ía  de  un  yo des in tegrado ,  un  cuerpo  l ibrado 

a l  ta tuaje ,  a  lo  que mor t i f ica . . .  

En suma,  las  formas  en  que la  carenc ia  c i rcu la  en  las  cons t rucciones  

de  los  ent rev is tados ,  operar ía :  

•  Como base  para  produci r  general izaciones  y  na tural izaciones .  

•  Como par t icu lar izac ión  de  la  población ,  con  e fec to  

deshumanizante  

•  Con refe rencia  a  la  ausencia  de  norma ( ley)  y  normal idad  

(per tenencia  a  un  pat rón)  re la t iva  a  la s  fami l ias  

•  Como re la t iva  a  b ienes  mater ia les  e  inmater ia les  necesar ios  

Es tas  carenc ias  se  ub icar ían  cons t ruyendo e l  obje to  de  in tervenc ión  y  

la  forma pr iv i leg iada  de  és ta :  subsanar ,  su turar  es ta  fa l ta ,  mediante  

una “ impres ión afect iva” ,  un  maternaje  que  subje t iv ice .  Es tas  

cons t rucciones  parecen  es ta r  operando as imismo como nociones  que  

condic ionan  la  prác t ica .  Es to  vendr ía  a  dejar  fuera ,  cuando opera ,  

todo  un espect ro  de  pos ib i l idades  de  in tervención.  
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